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    Capítulo 1
  


  


  
    MARIAN
  


  
    Pienso que las sensaciones que mi cuerpo nota en este momento tan solo forman parte de un sueño, pero enseguida me doy cuenta de que no es así.
  


  
    El contacto con unos labios que me besan con apremio es real. Al abrir los ojos veo un rostro masculino cuyas manos atrapan el mío y siento que su cuerpo está muy cerca.
  


  
    Tras percibir la sorpresa inicial de aquel contacto recibo el sabor y prisa de aquellos labios que me acarician íntimamente. Dentro de mi boca, su lengua se enreda con la mía. Siento una urgencia enorme y no puedo evitar gemir contra su boca. La respuesta de él a mi gemido ha sido morderme el labio inferior, algo que me ha resultado muy excitante.
  


  
    Oigo su respiración acelerada que se confunde con la mía. Él que hasta este momento ha mantenido los ojos cerrados se sobresalta al comprobar que mantengo los ojos abiertos. Por un momento separa sus labios y me observa con una mirada cargada de deseo.
  


  
    —Lo siento —dice retirando sus manos de mi rostro y levantándose del sofá.
  


  
    Que se aleje me hace sentir desvalida y tengo la sensación extraña de que este hombre y yo nos conocemos desde hace muchísimo tiempo, aunque ahora mismo pienso que es un completo desconocido.
  


  


  
    Capítulo 2
  


  


  
    DEREK
  


  
    A pesar de estar algo aturdida, ha hecho el intento de levantarse. Noto que se siente confundida, cosa que es perfectamente normal, porque no conoce nada de lo que percibe a su alrededor. Sin embargo, no puedo ignorar el hecho de que no ha sentido miedo al despertar con el beso de un desconocido.
  


  
    También creo que ha ayudado a que se tranquilice que en la habitación haya un enorme árbol de Navidad y calcetines en la chimenea. Según tengo entendido, los psicópatas no se entretienen en adornar sus casas.
  


  
    —¿Dónde estoy? ¿Qué ha sucedido?
  


  
    Sin pretenderlo, en mi rostro se dibuja una sonrisa de verdadero alivio al ver que ha vuelto en sí.
  


  
    —Estás en mi cabaña.
  


  
    —¿En tu cabaña? No recuerdo nada —responde sobresaltada.
  


  
    Voy a preguntarle si me reconoce, pero noto que quiere continuar hablando y me dirijo hacia la cocina a coger un vaso de agua para darle un poco de tiempo mientras ordena sus ideas.
  


  
    Cuando vuelvo la encuentro con la mirada fija en los adornos del árbol. Le ofrezco el agua y se limita a beber un pequeño sorbo. Tras hacerlo deja el vaso sobre la pequeña y tosca mesa de madera que hay frente a ella.
  


  
    —Lo único que recuerdo es que estaba horneando un pastel y que iba a preparar mermelada —hizo una pausa para mirarme con intensidad y murmuró — y que había una luz muy intensa, tras eso, la sensación de que todo se volvía borroso y oscuro.
  


  
    Ante la remota posibilidad de que recuerde algo más, no puedo evitar hacerle una pregunta.
  


  
    —¿No sabes quién soy?
  


  
    Me mira con curiosidad. Y entiendo que para ella solo soy hombre de piel morena, cuya camisa de cuadros deja a la vista unos brazos fuertes, pero por más que me pese, mi cara no le suena de nada.
  


  
    —No, no lo sé —contesta algo afectada.
  


  
    La miro de forma tierna antes de contestar. Me es imposible apartar la vista de ella. Su pelo ensortijado y sus mejillas encendidas me resultan la imagen más bella del universo.
  


  
    —Soy uno de tus vecinos.
  


  
    —¿Desde cuándo?
  


  
    Al oírla tan solo puedo esbozar una media sonrisa.
  


  
    —Desde hace poco, pero quizás recuerdes esta cabaña que era de mi abuelo.
  


  
    Ella mira a su alrededor en un intento de reconocer algo de lo que la rodea, pero por la tristeza de su expresión adivino que ha sido incapaz.
  


  
    La chimenea está encendida y la temperatura de la habitación es agradable, puedo ver a través de la ventana como fuera nieva y tengo el presentimiento de que por ahora va a permitir que la cuide.
  


  
    —Perdóname, no recuerdo nada.
  


  
    Intenta levantarse e incorporar un poco el cuerpo. Con el esfuerzo me percato de que siente náuseas y una sensación de mareo tan fuerte que hace que casi se caiga y tenga que ayudarla a recostarse de nuevo en el mullido sofá.
  


  
    Sé que me necesita y por eso no tardo en acudir a su lado. Si antes me he sentido culpable por besarla sin su consentimiento, ahora me siento con pleno derecho de recomendarle que siga acostada.
  


  
    —No, por favor. No te levantes. Has tenido un accidente y aún no te encuentras bien. Llevabas dos días inconsciente y creía que no había manera de que despertaras hasta...
  


  
    —Hasta que me besaste —continuó ella con una mirada inquisitiva.
  


  
    Por toda respuesta asiento.
  


  
    No hace más referencias al beso, imagino que para ella habrá sido desconcertante despertarse de aquella manera. Sin embargo, noto que me observa con curiosidad y se decide a formular esas otras preguntas que rondan por su mente y, que seguro, que en ese momento, son más urgentes que investigar por qué la ha besado un leñador al que ni siquiera recuerda.
  


  
    Y es entonces cuando comienza su pequeño interrogatorio al que respondo con paciencia.
  


  
    —¿Dices que he tenido un accidente?
  


  
    —Sí, se ha producido un fuego en tu cocina. Por suerte fui al pueblo a comprar provisiones para la gran nevada que se aproxima y me percaté de que salía humo de tu cabaña. Cuando conseguí entrar estabas tirada en el suelo de la cocina e inconsciente.
  


  
    —¿Has llamado al médico?
  


  
    —Sí, el doctor no puede acceder a esta parte del pueblo debido a la tormenta, pero me ha dicho que te tomara las constantes, y, por supuesto, me ha dado instrucciones para que te cuidara. También me ha dicho que en cuanto amaine la tormenta vendrá a verte.
  


  
    Ella me observa curiosa, sin perder un detalle de mis palabras.
  


  
    —Quizás te preguntes quién soy yo para cuidarte, pero aunque no soy médico, creo que estoy capacitado para hacerlo adecuadamente.
  


  
    Marian se palpa el vendaje que rodea su cabeza y el que sostiene su brazo derecho contra su cuerpo.
  


  
    Por un instante se siente desolada, la casa en la que vivía ha pertenecido a su familia desde hace varias generaciones y es algo totalmente normal que no pueda digerir todavía el hecho de que un incendio la haya destruido. Me percato de que una lágrima resbala por su mejilla al comprender que ha perdido todo cuanto tenía.
  


  
    Su angustia me llega al alma y le ofrezco un poco de hospitalidad.
  


  
    —Voy a preparar la cena. Deberías asearte un poco.
  


  
    Marian intenta moverse de nuevo y aunque esta vez consigue sentarse, no se encuentra tan fuerte como para meterse en una bañera y ducharse sola.
  


  
    —No creo que pueda todavía. Al menos, no sola —me dice con una timidez que me conmueve.
  


  
    Al oírla me percato de mi torpeza y le contesto:
  


  
    —Si quieres puedo ayudarte.
  


  
    Ella me observa sin decir nada y por unos instantes se queda en completo silencio sopesando qué decir.
  


  
    Levanto las manos en señal de paz y le digo poniendo mi expresión más angelical:
  


  
    —No te preocupes, me portaré como un caballero.
  


  


  
    Capítulo 3
  


  


  
    MARIAN
  


  
    Debo estar loca, cómo se me ha ocurrido acceder a que un hombre tan atractivo me ayude a asearme. Ya no puedo salir de este embrollo porque acaba de encaminarse hasta el cuarto de baño y oigo cómo ha dejado abiertos los grifos de la bañera.
  


  
    Mientras esta se llena, él ha puesto un poco de música navideña y se encuentra entre sartenes cocinando algo que huele de maravilla. Me acurruco en la suave manta de cuadros escoceses que me envuelve y cierro los ojos para percibir la melodía navideña, el olor y la temperatura tan agradable que me rodean, lo que me hace perder la noción del tiempo.
  


  
    No sé cuanto he estado dormida, pero es su voz suave y algo grave la que me saca de ese estado.
  


  
    —¿Estás dormida? —me pregunta.
  


  
    Abro los ojos y encuentro los suyos mirándome. Es muy atractivo. Sé que me acabo de meter en un lío con lo de la ducha, pero si quieres que te diga la verdad, ahora no me importa demasiado que él me acompañe.
  


  
    —La cena casi está a punto. La he apagado mientras tomas tu baño. ¿Estás lista?
  


  
    Asiento sin poder decir ni una palabra.
  


  
    ¿Por qué este hombre me transmite tanta seguridad? No lo conozco y, sin embargo, su presencia me tranquiliza.
  


  
    Sin pensarlo más me levanto despacio y agradezco su ayuda. Siento sus manos fuertes agarrar mi brazo y mi cintura.
  


  
    Y acepto el apoyo que me brinda.
  


  


  
    Capítulo 4
  


  


  
    MARIAN
  


  
    Caminamos despacio hacia el baño y al entrar en este percibo el aroma a lavanda que emana del agua espumosa que casi cubre hasta arriba la bañera.
  


  
    Mientras observo la espuma burbujeante noto que él se debate entre quedarse y marcharse, pero me sorprendo a mí misma apoyando una mano en su hombro.
  


  
    —No te vayas. No creo que pueda aguantar mucho tiempo de pie.
  


  
    Tan solo estoy vestida con un albornoz y es fácil desnudarme. Irónicamente, no siento vergüenza al notar su mirada en mi cuerpo. Él cumple lo prometido, me sujeta por la cintura y uno de mis brazos para ayudarme a entrar en el agua. Pongo un pie primero y después el otro sin dejar de tocar su mano, cuyo contacto ahora me parece la más cálida e inesperada de las caricias.
  


  
    Sumerjo mi cuerpo en el líquido caliente y la sensación que me transmite es indescriptible. Me relajo y dejo que mi torso flote, al hacerlo mi pecho se deja entrever entre la espuma. Lo miro y noto que sus ojos observan primero mis pezones enhiestos debido al cambio de temperatura, algo que sin pretenderlo me excita, y luego buscan mi mirada y una vez más siento esa conexión que me hace pensar que lo conozco.
  


  
    Se ha hecho el silencio entre ambos y es entonces cuando camina despacio hacia mí, se sube las mangas de la camisa y coge la esponja del borde de la bañera. Al ver su intensión me incorporo un poco y le ofrezco mi espalda, aunque mantengo la cara un poco vuelta para no perder el contacto visual.
  


  
    Le pone un poco de gel a la esponja y se coloca en cuclillas muy cerca de mí para frotarme. Nunca pensé que en la espalda tuviéramos tantas terminaciones nerviosas.
  


  
    El toque suave del tejido y la yema de sus dedos sobre mi piel hace que mis pezones se pongan erectos de nuevo y una punzada de deseo se aloje entre mis piernas.
  


  
    Ninguno de los dos pronuncia una sola palabra, y este momento tan erótico se prolonga por unos minutos que me hacen creer que me encuentro en el cielo.
  


  
    Cuando considera que ya estoy bien aseada coloca la esponja en el mismo lugar donde la cogió.
  


  
    —Te dejo para que termines tu baño. Voy a calentar un poco la cena. Dejaré la puerta entreabierta por si me necesitas. Voy a buscarte algo de ropa para que estés cómoda. Te la pondré en el carrito de las toallas.
  


  
    Asiento con una sonrisa. Me gustaría pedirle que se quede, pero los dos sabemos que no estoy recuperada y le agradezco su actitud.
  


  
    De alguna manera mi cabeza se empeña en recordar de qué conozco a este hombre y no lo consigue.
  


  



  
    Capítulo 5
  


  


  
    DEREK
  


  
    Tengo que reconocer que me ha costado horrores no entrar en la bañera con Marian. Desde el momento en que se ha quitado el albornoz he deseado estrecharla entre mis brazos y colmarle el cuerpo de besos.
  


  
    Frotar su espalda tan despacio ha sido lo más increíblemente sexy que he experimentado en mucho tiempo. Antes, cuando mi amor estaba conmigo, también la ayudaba a bañarse.
  


  
    Tener a una mujer tan hermosa, desnuda a mi lado después de tanto tiempo, ha sido como retornar a una época de mi vida en la que era el hombre más feliz del universo.
  


  
    No sé si voy a soportar tenerla tan cerca después de esto. Tampoco ayuda que antes la besara.
  


  
    Me centro en las tareas rutinarias y busco un mantel de Navidad que hace mucho tiempo que está guardado en uno de los armarios de la cocina. Lo coloco en la mesa e intento recordar dónde puse las servilletas de la última celebración y los vasos nuevos. Al fin lo consigo y creo que al menos he puesto una mesa decente.
  


  
    También he sacado la botella de vino que guardaba para una ocasión especial, pienso que este es uno de esos momentos que lo merece. Uno no tiene a una chica preciosa de visita en su casa todos los días.
  


  
    Aparto la comida y casi he terminado de colocar los últimos detalles en la mesa cuando ella aparece en la cocina. Lleva puesta una sudadera y un pantalón de chándal que le he dejado. Su pelo húmedo se ve hermoso cayendo en ondas sobre sus hombros. Y su expresión es mucho más relajada que antes de darse el baño.
  


  
    Me acerco a ella y aparto una de las cuatro sillas que hay alrededor de la mesa y la invito a sentarse.
  


  
    —Ven aquí. Voy a sacar la comida del horno. ¿Te encuentras mejor?
  


  
    —Sí. Gracias.
  


  
    La sonrisa que me dedica ilumina sus ojos y sé que los míos emiten esa misma luz al mirarla.
  


  
    Es única.
  


  
    De pronto me asalta el deseo de que nunca se vaya. Respiro hondo porque sé que eso no es posible y saco la bandeja con el asado para comenzar a trincharlo.
  


  
    Antes de hacerlo le sirvo una copa de vino y pongo también en mi vaso. Los dos brindamos.
  


  
    —Por el futuro —decimos a la vez y no podemos evitar reírnos de la sincronía de nuestras palabras.
  


  



  
    Capítulo 6
  


  


  
    MARIAN
  


  
    Esta velada es lo mejor que recuerdo en mi vida, teniendo en cuenta que mi memoria reciente se remonta a menos de veinticuatro horas, no puedo quejarme.
  


  
    Sé que estas horas que estamos pasando juntos son un regalo y como tal lo voy a conservar en mis recuerdos. Estoy segura de que en el futuro no voy a arrepentirme de nada de lo que suceda esta noche aquí. No quiero adelantarme a los hechos, pero aunque ninguno diga nada, la atracción entre ambos es palpable.
  


  
    El roce de su mano cuando me ha ofrecido la copa, su mirada insistente y el tono cercano de su voz me hacen bien. Siempre me he dejado llevar por mi intuición y esta me dice desde el principio que debo confiar en mi anfitrión.
  


  
    Más de una vez he oído que el destino juega con nosotros y me gustaría creer que esta es una de esas ocasiones.
  


  
    La cena es deliciosa y me siento agradecida. Él se levanta para recoger la mesa y yo intento seguirlo, pero al levantarme el cuerpo se me va y acabo con el trasero en el suelo. No sé si habrá sido el vino o es que aún estoy resentida por el golpe que me di en la cabeza, en realidad, todo está sucediendo muy rápido y mi mente aún está confusa.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    Mi anfitrión ha sido rápido en venir en mi auxilio y no tardo en encontrarme con sus fuertes brazos que sin ningún esfuerzo me ayudan a levantarme del suelo.
  


  
    —Deberías descansar. Vamos al sofá y busca una película mientras yo recojo todo esto.
  


  
    La familiaridad con la que hace cualquier cosa me sorprende. Hay momentos en los que parece que me conozca más que yo misma y al estar a su lado, noto como si existiera una conexión invisible entre nosotros.
  


  
    Me acompaña y no se va de nuevo a la cocina hasta que comprueba que estoy bien.
  


  
    —¿Te sientes mejor? —pregunta de nuevo con cara de preocupación.
  


  
    Un poco aturdida me arropo con la manta de cuadros y vuelvo a ocupar el lugar donde me desperté. Sonrío al pensar que este sofá se está convirtiendo en mi sitio favorito. Siento el calor de la chimenea en el ambiente y de forma inconsciente pienso que esta cabaña es el lugar idóneo para vivir.
  


  
    —¿Me oyes? —ahora se ha acercado a mí ante mi silencio.
  


  
    —Sí, estoy bien.
  


  
    Su mirada me confirma que está pendiente de mí y no hago ningún comentario sobre lo confundida que me siento para no preocuparlo más.
  


  
    —Vale. Voy a terminar de recoger los platos. Tú busca la peli que ahora vuelvo —me dice dándome un beso en la frente como si fuera la cosa más natural del mundo.
  


  
    Y cuando lo veo alejarse hacia la cocina me pregunto: ¿quién es ese hombre?, ¿qué hago yo aquí?
  


  
    La cabeza me duele y siento una punzada enorme que hace que la vista se me nuble. Por lo que en vez de seguir las indicaciones que él me ha dado me acurruco entre los cojines y la manta y miro por la ventana la nieve que sigue cayendo. Los ojos se me cierran y ahora lo único que quiero es descansar.
  


  


  
    Capítulo 7
  


  


  
    MARIAN
  


  
    Lo último que recuerdo de anoche es que me encontraba en el sofá buscando una película y lo raro es que no creo haber visto ninguna. La parte buena es que me he despertado con una claridad mental que no tenía ayer.
  


  
    Al abrir los ojos no he recordado donde estaba, pero al mirar a mí alrededor me he acordado de que ayer un hombre muy atractivo me trajo a esta cabaña y está cuidando de mí.
  


  
    Todo está en silencio, salvo un insistente ruido que viene de fuera como si alguien estuviera golpeando algo y los troncos de la chimenea arden llenando la habitación de un calor que me reconforta. No recuerdo si tenía chimenea en casa. En realidad, todo esto me sobrepasa. Al menos me alegro de que me esté cuidando un buen hombre, si no fuera así, yo estaría perdida porque tal y como me encuentro ahora mismo sería incapaz de salir corriendo de aquí.
  


  
    Oigo ruido en la puerta y me imagino mil cosas, incluso que podría ser un oso que busca refugio en esta cabaña. Mi imaginación como siempre me juega malas pasadas porque quien entra no es otro que el dueño de la casa que al hacerlo deja un rastro de nieve en el felpudo con sus botas. Se quita el gorro de lana que cubre su cabeza y cuelga su chaqueta en el perchero.
  


  
    Al mirar hacia donde yo estoy percibo que su rostro de aspecto cansado se ilumina con una sonrisa.
  


  
    —Estás despierta. ¿Has dormido bien?
  


  
    —Sí, como un bebé. Me encuentro mucho mejor esta mañana.
  


  
    —Me alegro. He estado cortando leña en el cobertizo. La nevada no tiene pinta de parar y necesitamos mantener el calor aquí dentro.
  


  
    Mientras me habla se sube las mangas de la camisa de cuadros y se dirige hacia la cocina.
  


  
    —Voy a preparar el desayuno.
  


  
    Eso me recuerda que anoche, lo dejé en la cocina recogiendo y siento una enorme vergüenza cuando me percato de que me quedé dormida.
  


  
    —Lo siento —le digo sin pensar.
  


  
    Él se vuelve y mi mira sin comprender.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Anoche me quedé dormida sin buscar la película.
  


  
    Una risotada fluye de sus labios y siento que la felicidad colma esta casa en ese momento. Me contagio al oírlo y los dos reímos a la vez.
  


  
    —No te preocupes. Lo importante es que te encuentres mejor.
  


  
    Mi anfitrión se marcha hacia la cocina entonando una canción navideña con un melódico silbido y yo me quedo con la sensación de que lo he oído antes, pero tras unos segundos me siento frustrada porque no logro recordar dónde.
  


  


  
    Capítulo 8
  


  


  
    DEREK
  


  
    Esta mañana me siento feliz porque Marian se ha levantado mejor. Anoche cuando la encontré con los ojos cerrados en el sofá temí que se hubiera desvanecido de nuevo. Pero al acercarme a ella y notar su respiración pausada me quedé tranquilo, solo estaba dormida. Necesita descansar después de tantas emociones.
  


  
    En el fondo me alegro de que se durmiera porque no sé lo que hubiera pasado si la hubiera encontrado despierta esperándome.
  


  
    Me gusta todo de ella y cuidarla hace que me sienta útil.
  


  
    Cojo una taza con motivos navideños de la alacena y la lleno hasta el borde de chocolate bien caliente, se la llevo en una bandeja en la que he puesto galletas y un par de porciones de bizcocho.
  


  
    —¡Umm!, que bien huele esto —exclama al acercarme. —¿No me acompañas?
  


  
    —Ya he desayunado, pero voy a tomarme un chocolate para acompañarte soy demasiado goloso para declinar una oferta semejante.
  


  
    Su mirada divertida con la que sonríe a la par de sus labios me hace feliz. Mientras voy a la cocina de nuevo y me sirvo mi chocolate, me doy cuenta de que todo lo que venga de ella me reconforta y que tenerla aquí me conmueve.
  


  
    Los dos saboreamos el desayuno en silencio, escuchando el crepitar de la leña ardiendo en la chimenea. Y mirándonos de vez en cuando sin decir nada.
  


  
    Durante un instante me quedo prendado de su rostro y recorro sus facciones con la mirada recreándome en cada pequeño detalle. Quiero grabar su imagen en mi mente. No quiero olvidar este momento nunca.
  


  
    Dejo mi taza y le quito la bandeja de las manos cuando compruebo que ya ha terminado y ella me mira con una pregunta trazada en el rostro.
  


  
    —¿Qué quieres saber? No tengas miedo de preguntármelo.
  


  
    —Cuéntame cómo llegaste aquí.
  


  
    Sabía que iba a hacerme esa pregunta y, sin embargo, no estoy preparado para contestarle. Guardo silencio unos instantes y dejo la vista perdida en el exterior recreándome en la nieve que cae.
  


  
    Me armo de valor y comienzo a contarle una historia que llevo demasiado tiempo enquistada en mi interior.
  


  
    —Hace algún tiempo yo vivía en la ciudad y tenía una mujer preciosa a la que adoraba.
  


  
    Sus ojos se abren al escuchar mis palabras y sé que he captado toda su atención.
  


  
    —Entonces trabajaba en una gran empresa y era uno de los directivos. Un trabajo que ocupaba todo mi tiempo y que me hacía viajar demasiado a menudo. Me encontraba tan imbuido en esa rutina que no era consciente de que debía descansar y sin querer descuidé mi relación. Mi esposa se cansó de esa situación insoportable y me dio un ultimátum: o cambiaba de vida o ella se marcharía.
  


  
    Marian me mira afectada por lo que oye de mis labios, pero no dice nada. Supongo que está intrigada por saber qué sucedió con mi vida para que haya acabado perdido en estas montañas convertido en un leñador más.
  


  
    —Al principio creía que solo era una amenaza, pero el día que llegué a casa y la encontré haciendo las maletas supe que lo que ella me había dicho era una realidad, no una simple amenaza. Ese día se marchó y me quedé solo con mi caótica vida y sin su amor. Pasaron unos meses en los que no supe nada de ella y pagué mi frustración con el trabajo. Ascendí en la empresa y creía que si lograba prestigio y poder podría recuperarla. Pero el destino hizo de las suyas y una mañana en medio de una de las calles más concurridas de la ciudad caí fulminado al suelo. Un infarto logró lo que mi esposa con su marcha no había logrado: pararme.
  


  
    Al terminar de hablar me percato de que los ojos de Marian están humedecidos.
  


  
    —Debió de ser muy duro para ti... y para tu esposa.
  


  
    —Sí, ella apareció en el hospital en cuanto se enteró y no se separó de mi lado.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —No fuimos capaces de rescatar el amor que teníamos porque a pesar de lo sucedido yo le dije que tenía que ultimar unos detalles y ella ya no confiaba en mí.
  


  
    —Entonces, ¿cómo llegaste aquí?
  


  
    —Un año después de mi infarto, me mudé a la casa de mi familia porque ella vivía cerca, pero me mantuve alejado. Todo cambió en cuanto me enteré de que había tenido un accidente, no dudé ni por un instante en ir a visitarla.
  


  
    —¿Ella sabe lo que hiciste?
  


  
    —No, aún no se lo he dicho. Me contento con estar cerca y comprobar que se encuentra bien.
  


  
    Marian me mira perpleja.
  


  
    —El amor que sientes por ella es muy profundo, ¿porque nunca se lo expresaste? Tu mujer debe saberlo.
  


  
    Ahora el que está emocionado al oír sus palabras soy yo.
  


  
    —Se lo digo cada día con mis gestos. Algún día recordará quién soy y espero que entonces pueda perdonarme.
  


  
    Marian se acerca a mí y me da un beso en la mejilla. Noto su cara húmeda por las lágrimas que ha derramado al escuchar mi historia.
  


  
    No puedo controlar por más tiempo mis impulsos y deslizo mi boca hacia la suya y la beso sosteniéndola sobre mi cuerpo.
  


  
    Ella se separa y me mira.
  


  


  
    Capítulo 9
  


  


  
    MARIAN
  


  
    ¿Por qué debería besarlo si su corazón pertenece a otra?
  


  
    Eso es lo que me grita mi mente, sin embargo, mi cuerpo está convencido de que este es mi lugar.
  


  
    De que estos besos me pertenecen.
  


  
    Percibo su mirada llena de dudas y sé que si paro él parará, y sin pensar nada más me dejo llevar por el momento.
  


  
    Deseo a este hombre y ahora estamos los dos solos. Al besarlo abro una puerta que de momento solo estaba entreabierta, y con mi gesto le he dado la llave de todos mis anhelos.
  


  
    Sus caricias se intensifican sobre mi espalda y pega su cuerpo al mío. Aún estoy molesta por las contusiones sufridas en el accidente, sin embargo, no me importa. Deseo que él toque mi cuerpo más que nada en el mundo.
  


  
    Cuando mete su mano bajo la sudadera que llevo puesta y encuentra mis pechos desnudos siento, un deseo que hace mucho que no sentía y respondo a sus caricias buscando su piel desnuda por debajo de su camisa.
  


  
    Él me facilita el trabajo y se levanta desabrochándosela con premura y dejando a la vista un torso depilado impresionante. El trabajo al aire libre ha torneado su cuerpo y verlo semidesnudo es excitante. Noto la imponente erección que se marca en sus pantalones y cuando me coge en brazos y me lleva hacia su cama, apoyo la cabeza sobre su cuello aspirando su olor a naturaleza y jabón que me recuerda a otro olor muy familiar que ahora no puedo recordar.
  


  
    Me deposita sobre la cama deshecha como si yo fuera el tesoro más preciado del mundo. Y comienza a desvestirme. No sé por qué, pero no me da vergüenza estar desnuda delante de él. Mira mi cuerpo como si me adorara. Su deseo es patente y no puede dejar de besarme a la vez que me desnuda y me inunda de besos todo el cuerpo.
  


  
    Cuando me baja los pantalones y deja a la vista mis braguitas, suspira de placer y hunde su cara en mi pubis para oler mi feminidad. Ese simple gesto me excita y noto humedad en mi sexo.
  


  
    Me lame las bragas y muerde mi clítoris con suavidad a través de ellas. No tarda en meter los dedos por el borde y penetrarme con uno de ellos que al instante saca húmedo e impregnado de mis jugos. Ver cómo se lo lleva a la boca y lo saborea me vuelve loca. Una vez que me ha degustado me quita las bragas y se emplea a fondo en comerme el coño y darme placer con su lengua, que inquieta, no deja ni un milímetro de mi sexo sin recorrer.
  


  
    No puedo creer que alguien a quien no conozco sepa en cada momento lo que necesita mi cuerpo.
  


  
    Cojo su pelo y por instinto agarro los mechones apretando a la vez su cabeza entre mis piernas, él responde lamiendo con más vigor y noto que el orgasmo es inminente.
  


  


  
    Capítulo 10
  


  


  
    DEREK
  


  
    Volver a sentir el contacto de una piel desnuda me vuelve loco y estoy haciendo grandes esfuerzos para aguantar mi propio orgasmo. Mi objetivo es darle placer a Marian. Sentir que se corre en mi boca es superior a mis fuerzas. Cuando se libera me pide más.
  


  
    —¡Fóllame!
  


  
    Me pongo de rodillas frente a ella y no tardo en atraerla hacia mi polla y penetrarla. Ella pasa sus piernas alrededor de mis caderas, lo que provoca que mi miembro entre con más profundidad. Voy despacio al principio, y me recreo en sus pechos firmes amasándolos con deleite. Las puntas de sus pezones erectos se encuentran hinchadas y arden.
  


  
    Subo el ritmo y noto que ella vuelve a jadear de deseo. Nuestras miradas están conectadas. No puedo dejar de pensar en lo preciosa que es y mi deseo crece aún más llenándola por completo. Ella aprieta sus caderas para recibirme totalmente entregada y cuando está a punto de sobrevenir su orgasmo se estremece de placer y en el culmen de su clímax me sorprende con una palabra inesperada:
  


  
    —¡Derek!
  


  
    Sus ojos me observan ansiosos y veo en ellos una mirada de reconocimiento, la mirada de alguien que me ama. Loco de placer sigo penetrándola hasta correrme dentro de ella y abrazados sobre la cama gozamos los dos del momento irrepetible que ha surgido entre nosotros.
  


  


  
    Capítulo 11
  


  


  
    MARIAN
  


  
    Ahora lo comprendo todo. Los cuidados, el mimo que él ha estado poniendo hasta en el más mínimo detalle para cuidarme.
  


  
    Nunca olvidaré su cara de alegría al oír su nombre aflorar de mis labios, ni tampoco el poderoso orgasmo que me ha hecho sentir. Me he entregado a él con completa confianza y al hacerlo mi cuerpo ha recordado quién era antes que mi mente.
  


  
    —Cariño, no puedo creer que estés de vuelta. ¿Te encuentras bien?
  


  
    Sonrío al mirarlo y limpio una lágrima que resbala por su mejilla.
  


  
    —Sí, ¿qué mujer se encontraría mal después de semejante reencuentro? —le contesto con ironía.
  


  
    Sonríe ante mis palabras y ese gesto me llena de alegría. Sentir su contacto hace que los miedos se vayan. Me pasa la mano con suavidad por el pelo y me habla con un tono preocupado.
  


  
    —No te había dicho quién era por recomendación médica, me explicaron que debías recordar por ti misma o de lo contrario podrían quedarte secuelas.
  


  
    —No te preocupes, amor mío. Sé perfectamente quién eres y recuerdo todo lo sucedido entre nosotros desde que he llegado a esta cabaña.
  


  
    Él me mira perplejo.
  


  
    —¿Solo recuerdas estas horas?
  


  
    Lo miro con gesto sobrio y noto cierta tristeza en su mirada, por lo que soy incapaz de fingir por más tiempo.
  


  
    —Cuando me frotaste la espalda me resultó conocido el contacto de tus manos, pero hoy al acostarme contigo no he tenido dudas. Eres el mejor amante que he tenido y mi cuerpo ha gritado tu nombre, ya lo has visto.
  


  
    Me abraza con gesto aliviado y aprieta su cuerpo contra el mío ofreciéndome una nueva erección.
  


  
    —¿Quieres que te vuelva a demostrar lo buen amante que soy? Yo lo estoy deseando.
  


  
    No me da tiempo a responder porque sus labios me besan con urgencia y sus manos comienzan a recorrer mi cuerpo despertando de nuevo mi deseo.
  


  
    Las palabras ya no importan, estas navidades son las mejores en mucho tiempo y lo único que quiero ahora es disfrutar de este amor del que he estado separada demasiado tiempo.
  


  


  
    Gracias por leer esta historia.
  


  
    Si te ha gustado, me ayudarás a difundirlo dejando una valoración en Amazon.
  


  
     
  


  


  
    SIGUE LEYENDO
  


  
    

  


  
    Puedes continuar leyendo los otros dos títulos de esta serie:
  


  
    

  


  
    

  


  
    El regalo de Santa
  


  
    

  


  
    

  


  
    Navidad con el mejor amigo de mi hermano
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